
Imagen de Santa Magdalena Sofía Barat en la antecapilla del Instituto de Almagro 
1925 Centenario de la Canonización 2025.
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Presentación
Queridas Familias del Sagrado Corazón:

Hemos comenzado un nuevo ciclo lectivo, un camino para recorrer juntos, ayudán-
donos a crecer y a creer en comunidad. Damos la bienvenida a todas las familias que se 
han integrado este año a la comunidad educativa del Sagrado Corazón.

Este año la Iglesia celebra el Jubileo de 2025, un año de gracia para el Pueblo de Dios 
que se celebra cada 25 años. Es un tiempo para la reconciliación, la renovación espiritual 
y el perdón de los pecados. El Papa Francisco ha convocado al Jubileo a toda la Iglesia ca-
tólica mediante la bula Spes non confundit («la esperanza no defrauda» (Rm 5,5). En ella 
explica que «la vida cristiana es un camino, que también necesita momentos fuertes para 
alimentar y robustecer la esperanza, compañera insustituible que permite vislumbrar la 
meta: el encuentro con el Señor Jesús».

También es un año especial para todos los que formamos parte de la familia del 
Sagrado Corazón ya que celebraremos el Centenario de la Canonización de Santa Mag-
dalena Sofía Barat. Ella experimentó de primera mano la agitación posterior a la Revolu-
ción Francesa y en ese contexto sintió un fuerte llamado a la vida religiosa y se dedicó a 
la educación de las mujeres jóvenes. Su visión trascendía los modelos tradicionales, en-
fatizando la formación intelectual y el cultivo de la interioridad. La influencia de Magda-
lena Sofía se extendió internacionalmente, más allá de su Francia natal. Bajo su dirección 
se establecieron escuelas y comunidades en todo el mundo. En el caso particular de la 
Argentina, ello se produjo en la década del '80 del siglo XIX. Sesenta años después de su 
muerte, la canonización de Magdalena Sofía en 1925 venía a confirmar su legado edu-
cacional y espiritual. Cien años después, quienes seguimos su huella, descubriendo día a 
día el tesoro escondido en su pensamiento y obra, queremos celebrar comunitariamente 
ese acontecimiento. El día 25 de mayo nos encontraremos en el Almuerzo Comunitario 
para agradecer las 

En esta entrega compartimos reflexiones acerca de las diferentes fechas significativas 
de nuestro calendario escolar: “Día de la Tierra”, “Día de acción por la tolerancia y el 
respeto entre los pueblos”, “Día del trabajador” y la Revolución de Mayo.

También hacemos lugar a las fechas claves del calendario litúrgico. El 8 de mayo se 
celebra el Día de la Virgen de Luján, patrona de la Argentina. Esta fecha es una oportu-
nidad para reflexionar sobre el profundo significado que la Virgen de Luján tiene para el 
pueblo argentino y para renovar nuestra devoción y confianza en su intercesión. Cada 11 
de mayo se conmemora el aniversario del fallecimiento del Padre Carlos Mugica, sacer-
dote reconocido por su compromiso social y su trabajo en favor de los más necesitados.

El Voluntariado y Acción Social nos siguen invitando a revincularnos con la espe-
ranza de transformar el mundo a través del encuentro y diferentes propuestas solidarias. 
Nos convocan a seguir siendo “artesanos en este mundo roto y, a la vez, bendecido”. Un 
mundo que necesita de nuestra entrega, de nuestra pasión y de nuestro compromiso para 
crear una sociedad basada en el amor, la verdad y la justicia.

Equipo de Pastoral
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Mensaje de Pascua
En esta Pascua, celebramos el misterio central de nuestra fe: la Resurrección 

de Jesús, signo de esperanza y amor infinito. La Pascua nos recuerda que la vida 
siempre triunfa sobre la muerte, que la luz vence a las tinieblas y que el amor 
es la fuerza más poderosa para transformar el mundo.

El Papa Francisco nos invita constantemente a vivir la alegría del Evangelio 
y a ser testigos del amor de Dios en nuestro tiempo. Nos recuerda que “Cristo 
ha resucitado y con Él resurge nuestra esperanza, porque con Él, la vida es más 
fuerte que la muerte” (Urbi et Orbi, 2022). En este tiempo pascual, renovemos 
nuestra fe y nuestro compromiso de construir una sociedad más fraterna y soli-
daria, donde la educación sea un puente hacia la justicia y la paz.

Santa Magdalena Sofía Barat, fundadora del Sagrado Corazón, dedicó su 
vida a la educación como camino de transformación. Nos enseñó que for-
mar corazones y mentes es una tarea sagrada, que implica sembrar valores, 
fomentar el pensamiento crítico y educar desde el amor. Inspirados en su lega-
do, renovemos nuestro compromiso de educar con profundidad, generosidad 
y pasión, guiando a nuestros niños y jóvenes en el camino de la verdad y la 
solidaridad.

Que esta Pascua sea un tiempo de renovación interior, de encuentro con 
el Dios de la vida y de compromiso con los demás. Que la luz de Cristo Re-
sucitado ilumine nuestras familias y nos impulse a seguir educando con amor, 
esperanza y fe.

¡Felices Pascuas!
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Sofia Barat 100 años de canonización
Santa Magdalena Sofía Barat: 100 años de su canonización. 

Un legado que sigue vivo.
"Hoy, más que nunca, se necesita ir al fondo de uno mis-

mo, aprender a ser autores de sus propias vidas, con un eje 
personal que les apoye y unifique como seres valiosos, únicos e 
irremplazables, con objetivos claros y nobles, que les motiven 
y los alienten a convertirse en los que están llamados a ser."

— Atribuido a Santa Magdalena Sofía Barat, 1830.
Este año, nuestra institución está de fiesta. Celebramos un acon-

tecimiento muy especial: el centenario de la canonización de nues-
tra fundadora, Santa Magdalena Sofía Barat. Es un momento para 

recordar su vida, su legado y su amor por la educación y la formación del corazón.
Magdalena Sofía Barat nació en Francia en 1779. Desde pequeña mostró una gran inteli-

gencia y un profundo amor por Dios. Su hermano Luis, sacerdote, fue quien le dio una forma-
ción excepcional en un tiempo en que no era común que las mujeres accedieran a estudios 
avanzados.

En 1800, sintió el llamado de Dios a consagrar su vida a la educación de las jóvenes. Un 
año después, fundó la Sociedad del Sagrado Corazón, una congregación religiosa dedicada a 
la enseñanza y a la formación espiritual. Su misión no era solo enseñar materias escolares, 
sino también formar corazones que amaran y sirvieran a los demás.

A pesar de las dificultades de la época, Magdalena Sofía nunca perdió la fe. Viajó por toda 
Europa fundando escuelas y fortaleciendo su comunidad religiosa. Su vida fue un testimonio 
de entrega, servicio y amor incondicional a Dios y a los demás.

El 25 de mayo de 1925, el Papa Pío XI declaró santa a Magdalena Sofía Barat, reconocien-
do su entrega, su amor por la educación y su fidelidad a Dios.

¿Pero qué significa ser santo? Cuando hablamos de santidad con los más pequeños, les 
decimos que los santos son personas como nosotros, que vivieron su vida siendo grandes 
amigos de Jesús. Se hicieron tan, tan amigos de Él, que su corazón se volvió parecido al suyo. 
Amaban, perdonaban y ayudaban a los demás como Jesús lo hacía.

Dios les concedió hacer cosas maravillosas, incluso milagros, porque confiaban plena-
mente en Él. Por eso, cuando alguien es declarado santo, significa que la Iglesia ha confirmado 
que esa persona está en el cielo y puede interceder por nosotros ante Dios.

Hoy, 100 años después, su misión sigue viva en cada escuela del Sagrado Corazón al-
rededor del mundo. Su legado nos invita a educar con amor, a buscar la verdad y a formar 
corazones generosos.

Que este aniversario nos ayude a recordar que la santidad no es algo lejano ni imposible. 
Como Magdalena Sofía, estamos llamados a amar y servir, a hacer el bien en nuestra vida 
cotidiana y a ser, cada día, más amigos de Jesús.

¡Feliz centenario de la canonización de nuestra querida fundadora!
Prof. Gabriela Bruno



Domingo de Ramos
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domingo

13
de abril

Reflexión Litúrgica: 
¡Bendito el que viene como Rey, en el nombre del Señor! ¡Paz en el cielo y gloria en lo más 
alto de los cielos! Jesús viene montado en un burrito, nos habla de su amor sencillo y humil-
de, nos invita a ser y amar como él, con gestos pequeños y concretos, gestos de cercanía y 
acompañamiento a los más necesitados. Nos trae la Paz que tanto buscamos y necesitamos, 
Paz para entender que el otro no es un enemigo. Y ¿Cuándo sentimos ese amor y esa Paz? 
Cuando nos unimos como comunidad para ayudar a las personas que perdieron todo en las 
últimas inundaciones, acompañar-sostener-ponerse en el lugar de otro, eso también nos da 
Paz y muestra el amor que Jesús nos propone vivir.

Procesión del Domingo de Ramos. 
Is 50, 4-7; 
Sal 21, 8-9. 17-18a. 19-20. 23-24; 
Pb 2, 6-11; 
Lc 19, 28-40.

Jesús echó a andar delante, subiendo hacia Je-
rusalén. Al acercarse a Betfagé y Betania, jun-
to al monte llamado de los Olivos, mandó a 
dos discípulos, diciéndoles: «Id a la aldea de 
enfrente; al entrar, encontraréis un borrico ata-
do, que nadie ha montado todavía. Desatadlo 
y traedlo. Y si alguien os pregunta: "¿Por qué 
lo desatáis?", contestadle: "El Señor lo nece-
sita".» Ellos fueron y lo encontraron como les 
había dicho. Mientras desataban el borrico, los 
dueños les preguntaron: «¿Por qué desatáis el 
borrico?» Ellos contestaron: «El Señor lo nece-
sita.» Se lo llevaron a Jesús, lo aparejaron con 
sus mantos y le ayudaron a montar. Según iba 
avanzando, la gente alfombraba el camino con 
los mantos. Y, cuando se acercaba ya la bajada 

del monte de los Olivos, la masa de los discípulos entusiasmados, se pusieron 
a alabar a Dios a gritos, por todos los milagros que habían visto, diciendo: 
«¡Bendito el que viene como rey, en nombre del Señor! Paz en el cielo y gloria 
en lo alto.» Algunos fariseos de entre la gente le dijeron: «Maestro, reprende a 
tus discípulos.» Él replicó: «Os digo que, si éstos callan, gritarán las piedras.»
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Jueves Santo

jueves

17
de abril

Reflexión Litúrgica: 
Hemos sentido lo que Jesús hizo en la Última Cena. Es un gesto de despedida. Es la herencia 
que nos deja. Él es Dios y se hizo siervo, servidor nuestro, y ésta es la herencia. También 
ustedes deben ser servidores, uno de los otros. Él hizo este camino por amor. También us-
tedes tienen que amarse y ser servidores en el amor. Ésta es la herencia que nos deja Jesús. 
…todos nosotros, en nuestro corazón, pensemos en el que sufre, y pensemos en el amor que 
Jesús nos dice que tenemos que tener con los otros; y pensemos también cómo podemos ser-
vir mejor al hermano, porque así Jesús lo quiso de nosotros. Tú me amaste primero, Señor, 
enséñame a mirar a cada persona con mirada fraterna.

El Espíritu del Señor está sobre mí.
Ex 12.1-8.11-14; 
Sal 115,12-13.15-16bc.17-18; 
Pb 11,23-26; 
Jn 13, 1-15.

Antes de la fiesta de la Pascua, sabiendo Jesús que 
había llegado la hora de pasar de este mundo al 
Padre, habiendo amado a los suyos que estaban en 
el mundo, los amó hasta el extremo. Estaban ce-
nando, ya el diablo le había metido en la cabeza 
a Judas Iscariote, el de Simón, que lo entregara, y 
Jesús, sabiendo que el Padre había puesto todo en 
sus manos, que venía de Dios y a Dios volvía, se le-
vanta de la cena, se quita el manto y, tomando una 
toalla, se la ciñe; luego echa agua en la jofaina y se 
pone a lavarles los pies a los discípulos, secándose-
los con la toalla que se había ceñido. Llegó a Simón 
Pedro, y éste le dijo: «Señor, ¿lavarme los pies tú 
a mí?» Jesús le replicó: «Lo que yo hago tú no lo 
entiendes ahora, pero lo comprenderás más tarde.» 
Pedro le dijo: «No me lavarás los pies jamás.» Jesús 
le contestó: «Si no te lavo, no tienes nada que ver 
conmigo.» Simón Pedro le dijo: «Señor, no sólo los 
pies, sino también las manos y la cabeza.» Jesús le dijo: «Uno que se ha bañado no 
necesita lavarse más que los pies, porque todo él está limpio. También vosotros estáis 
limpios, aunque no todos.» Porque sabía quién lo iba a entregar, por eso dijo: «No todos 
estáis limpios.» Cuando acabó de lavarles los pies, tomó el manto, se lo puso otra vez y 
les dijo: «¿Comprendéis lo que he hecho con vosotros? Vosotros me llamáis "el Maestro" 
y "el Señor", y decís bien, porque lo soy. Pues si yo, el Maestro y el Señor, os he lavado 
los pies, también vosotros debéis lavaros los pies unos a otros; os he dado ejemplo para 
que lo que yo he hecho con vosotros, vosotros también lo hagáis.» 
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Viernes Santo

viernes

18
de abril

Reflexión Litúrgica: 
En este extenso relato del evangelio según San Juan se nos narra el arresto, juicio, condena, 
crucifixión y sepultura de Jesús. A diferencia de otros evangelios, aquí Jesús no aparece an-
gustiado, sino que afronta su entrega con firmeza y decisión, manifestando y revelando el 
amor y la redención como camino hacia una nueva humanidad posible. En su diálogo con 
Pilato, máxima autoridad romana, explica que su Reino no es de este mundo, sino que se ba-
sa y fundamenta en la verdad y en la relación con Dios y el prójimo. No es un mundo donde 
reine el poder político o militar, sino uno donde gobierna el Amor, la Justicia y la Verdad. 
Domingo de Pascua.

Prendieron a Jesús y lo ataron.
Is 52,13–53,12; 
Sal 30,2.6.12-13.15-16.17.25; 
Heb 4,14-16;5,7-9; 
Jn 18,1–19,42.

Salió Jesús con sus discípulos al otro lado del 
torrente Cedrón, donde había un huerto, y en-
traron allí él y sus discípulos. Judas, el traidor, 
conocía también el sitio, porque Jesús se reunía 
a menudo allí con sus discípulos. Judas enton-
ces, tomando la patrulla y unos guardias de los 
sumos sacerdotes y de los fariseos, entró allá con 
faroles, antorchas y armas. Jesús, sabiendo todo 
lo que venía sobre él, se adelantó y les dijo: «¿A 
quién buscáis?» Le contestaron: «A Jesús, el Na-
zareno.» Les dijo Jesús: «Yo soy.» Estaba también 
con ellos Judas, el traidor. Al decirles: «Yo soy», 
retrocedieron y cayeron a tierra. Les preguntó 
otra vez: «¿A quién buscáis?» Ellos dijeron: «A 

Jesús, el Nazareno.» Jesús contestó: «Os he dicho que soy yo. Si me buscáis 
a mí, dejad marchar a éstos»[...] Tomaron a Jesús, y él, cargando con la cruz, 
salió al sitio llamado «de la Calavera» (que en hebreo se dice Gólgota), donde 
lo crucificaron; y con él a otros dos, uno a cada lado, y en medio, Jesús. Y Pilato 
escribió un letrero y lo puso encima de la cruz; en él estaba escrito: «Jesús, el 
Nazareno, el rey de los judíos.» Leyeron el letrero muchos judíos, porque es-
taba cerca el lugar donde crucificaron a Jesús, y estaba escrito en hebreo, latín 
y griego. Entonces los sumos sacerdotes de los judíos dijeron a Pilato: «No, 
escribas: "El rey de los judíos", sino: "Éste ha dicho: Soy el rey de los judíos."»...
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Vigilia PASCUAL

sabado

19
de abril

Reflexión Litúrgica: 
En esta noche que nos acercamos a celebrar juntos la Pascua de Resurrección, podemos ha-
cernos eco de la pregunta que le hacen los enviados de Dios a las mujeres que van a buscar 
a Jesús al sepulcro “¿Por qué buscan entre los muertos al que está vivo?”. Cuántas veces, 
frente a las dificultades de la vida, volvemos, como ellas, a buscar a un Dios muerto, que no 
trae novedad a nuestros días. Al escuchar las palabras de los ángeles de Dios, ellas recuerdan 
las promesas de Jesús y con eso, se llenan de la alegría nueva del Resucitado. Que nosotros 
también, al igual que ellas, podamos tener la mirada puesta en este Señor que viene a lle-
narnos de su amor y predilección por cada uno de nosotros y nos dejemos acompañar en el 
camino de nuestra vida.

¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?
Gen 1, 1-31; 2, 1-2; 
Sal 103, 1-2a. 5-6. 10 y 12. 13-14. 24 y 35a; 
Gen 22, 1-18; 
Lc 24, 1-12.

El primer día de la semana, de madrugada, las mujeres fueron al sepulcro lle-
vando las aromas que habían preparado. Encontraron corrida la piedra del se-
pulcro. Y, entrando, no encontraron el cuerpo del Señor Jesús. Mientras estaban 
desconcertadas por esto, se les presentaron dos hombres con vestidos refulgen-
tes. Ellas, despavoridas, miraban al suelo, y ellos les dijeron: «¿Por qué bus-

cáis entre los muertos al que vive? No 
está aquí. Ha resucitado. Acordaos de 
lo que os dijo estando todavía en Ga-
lilea: "El Hijo del hombre tiene que ser 
entregado en manos de pecadores, ser 
crucificado y al tercer día resucitar."» 
Recordaron sus palabras, volvieron del 
sepulcro y anunciaron todo esto a los 
Once y a los demás. María Magdale-
na, Juana y María, la de Santiago, y sus 
compañeras contaban esto a los após-
toles. Ellos lo tomaron por un delirio 
y no las creyeron. Pedro se levantó y 
fue corriendo al sepulcro. Asomándo-
se, vio sólo las vendas por el suelo. Y 
se volvió admirándose de lo sucedido.
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Domingo de Pascua

domingo

20
de abril

Reflexión Litúrgica: 
María Magdalena es la primera discípula en llegar al sepulcro y descubrir que la piedra 
ha sido removida. Aunque su reacción inicial es de desconcierto, su papel es clave: es la 
primera testigo del misterio de la Resurrección. Aunque aún no comprende lo sucedido, su 
búsqueda incansable refleja un amor profundo por Jesús. Ella corre a avisar a Pedro y al 
discípulo amado, de quien no conocemos el nombre. Este último “vio y creyó”, anticipando 
la comprensión plena del triunfo de la Vida sobre la muerte. La tumba vacía no será una 
prueba en sí misma, sino una invitación desde la fe, que se afianzará en los encuentros con 
el Resucitado.

Él había de resucitar de entre los muertos.
Hech 10,34a.37-43; 
Sal 117,1-2.16ab-17.22-23; 
Pb 3,1-4; 
Jn 20,1-9.

EL primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, 
cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y 
fue donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les 
dijo: «Se han llevado del sepulcro al Se-
ñor y no sabemos dónde lo han puesto». 
Salieron Pedro y el otro discípulo camino 
del sepulcro. Los dos corrían juntos, pero 
el otro discípulo corría más que Pedro; 
se adelantó y llegó primero al sepulcro; 
e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; 
pero no entró. Llegó también Simón Pe-
dro detrás de él y entró en el sepulcro: vio 
los lienzos tendidos y el sudario con que 
le habían cubierto la cabeza, no con los 
lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. 
Entonces entró también el otro discípulo, 
el que había llegado primero al sepulcro; 
vio y creyó. Pues hasta entonces no ha-
bían entendido la Escritura: que él había 
de resucitar de entre los muertos.
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22 de abril: Día de la Tierra (JPIC) 
“Celebrar la vida, la vida de la Madre Tierra”

El 22 de abril se celebra el Día de la Tierra, una fecha que nos invita 
a reflexionar sobre el estado de nuestro planeta y nuestro papel en su 
cuidado. Desde la perspectiva de Justicia, Paz e Integridad de la Crea-
ción (JPIC), esta celebración cobra un significado especial, ya que nos 
recuerda la responsabilidad que tenemos como seres humanos de pro-
teger y preservar la creación de Dios. También es un día para “Celebrar 
la vida, la vida de la Madre Tierra”, quien, a pesar de nuestro descuido 
e irresponsabilidad, sigue generando vida, alimentándonos, cuidándo-
nos. Unidas desde nuestras fraternidades por nuestra casa común.

Celebrar y agradecer el regalo de la vida y de la Tierra es un acto que nos conecta profunda-
mente con lo sagrado y con lo esencial de nuestra existencia. Implica reconocer el valor intrín-
seco de cada ser vivo, la belleza y abundancia de nuestro planeta, así como la interdependencia 
que nos une a todos. La vida es un milagro, un don invaluable que nos permite experimentar el 
mundo, amar, aprender y crecer. Celebrar la vida significa honrar nuestra propia existencia y la 
de los demás, valorar cada momento, cada alegría y cada desafío que se presenta en nuestro 
camino. Es reconocer la chispa divina que reside en cada ser humano, su capacidad de crear, 
amar y dejar una huella en el mundo.

La Tierra es nuestro hogar, el lugar donde nacemos, crecemos y nos desarrollamos. Nos 
brinda alimento, agua, aire y belleza, todo lo que necesitamos para vivir. Agradecer a la Tierra es 
reconocer su generosidad, su fuerza vital y su capacidad de regenerarse y ofrecernos sus dones. 
Es tomar conciencia de que somos parte de ella, que dependemos de su equilibrio y salud, y 
que tenemos la responsabilidad de cuidarla y protegerla.

La Tierra como Don Divino, la Tierra no es solo un recurso que podemos explotar, sino 
un don divino que debemos valorar y cuidar. En la Biblia, se nos dice que Dios creó la Tierra y 
todo lo que en ella habita, y nos confió su cuidado para que la cultiváramos y la protegiéramos 
(Génesis 2,15).

Hoy en día, nuestro planeta enfrenta una grave crisis ecológica, resultado de la acción hu-
mana. La contaminación, el cambio climático, la deforestación y la pérdida de biodiversidad son 
solo algunos de los problemas que amenazan la vida en la Tierra.

Ante esta situación, JPIC nos hace un llamado a la acción. Nos invita a tomar conciencia de 
nuestra responsabilidad y a adoptar prácticas sostenibles en nuestra vida diaria. Esto implica 
reducir nuestro consumo de energía y agua, reciclar, utilizar transporte público o medios de 
transporte alternativos, y apoyar iniciativas que promuevan la protección del medio ambiente.

La encíclica Laudato Si' del Papa Francisco es un referente fundamental para JPIC en su 
reflexión sobre el cuidado de la creación. En ella, el Papa nos invita a escuchar el clamor de la 
Tierra y de los pobres, y nos anima a construir una sociedad más justa y fraterna, en armonía 
con la naturaleza.

El Día de la Tierra es una oportunidad para renovar nuestro compromiso con el cuidado de 
la creación. Desde la perspectiva de JPIC, esta celebración nos recuerda que somos parte de 
una gran familia humana y que compartimos un hogar común, la Tierra. Los invitamos a que 
reflexión personalmente y en familia: ¿Cómo podemos cuidar nuestro planeta y proteger la 
creación?

Fuente: Celam.org ( Consejo Episcopal Latinoamericano y Caribeño)

http://Celam.org
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Abril 2025
Comunicad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán.
Hech 2,14.22-33; Sal 15,1b-2a y 5.7-8 9-10.11; Mt 28, 8-15.

Las mujeres se marcharon a toda prisa del sepulcro; llenas de miedo y de alegría corrieron a 
anunciarlo a los discípulos. De pronto, Jesús salió al encuentro y les dijo: «Alegraos». Ellas se 
acercaron, le abrazaron los pies y se postraron ante él. Jesús les dijo: «No temáis: id a comunicar 
a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán». Mt 28, 8-10

He visto al Señor.
Hech 2,36-41; Sal 32,4-5.18-19.20.22; Jn 20, 11-18.

Jesús le dice: «Mujer, ¿por qué lloras?». Ella, tomándolo por el hortelano, le contesta: «Señor, si 
tú te lo has llevado, dime dónde lo has puesto y yo lo recogeré». Jesús le dice: «¡María!». Ella se 
vuelve y le dice. «¡Rabbuní!», que significa: «¡Maestro!». Jesús le dice: «No me retengas, que 
todavía no he subido al Padre. Pero, ande, ve a mis hermanos y diles: “Subo al Padre mío y Padre 
vuestro, al Dios mío y Dios vuestro”». María la Magdalena fue y anunció a los discípulos: «He 
visto al Señor y ha dicho esto». Jn 20, 15-18 

Lo reconocieron al partir el pan.
Hech 3,1-10; Sal 104,1-2.3-4.6-7.8-9; Lc 24, 13-35.

Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo iba dando. A 
ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció de su vista. Y se dijeron el 
uno al otro: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las 
Escrituras?». Y, levantándose en aquel momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron 
reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el 
Señor y se ha aparecido a Simón». Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo 
lo habían reconocido al partir el pan. Lc 24, 30-35

¿Por qué surgen dudas en vuestro corazón?
Hech 3,11-26; Sal 8,2a.5.6-7.8-9; Lc 24, 35-48.

Estaban hablando de estas cosas, cuando él se presentó en medio de ellos y les dice: «Paz a vo-
sotros». Pero ellos, aterrorizados y llenos de miedo, creían ver un espíritu. Y él les dijo: «¿Por 
qué os alarmáis?, ¿por qué surgen dudas en vuestro corazón? Mirad mis manos y mis pies: soy 
yo en persona. Palpadme y daos cuenta de que un espíritu no tiene carne y huesos, como veis que 
yo tengo». Dicho esto, les mostró las manos y los pies. Pero como no acababan de creer por la 
alegría, y seguían atónitos, les dijo: «¿Tenéis ahí algo de comer?». Lc 24, 36-41

Muchachos, ¿tenéis pescado?
Hech 4,1-12; Sal 117,1-2.4.22-24.25-27a; Jn 21, 1-14.

Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que 
era Jesús. Jesús les dice: «Muchachos, ¿tenéis pescado?». Ellos contestaron: «No». Él les dice: 
«Echad la red a la derecha de la barca y encontraréis». La echaron, y no podían sacarla, por la 
multitud de peces. Jn 21, 4-6

Proclamad el Evangelio.
Hech 4,13-21; Sal 117,1.14-15.16-18.19-21; Mc 16, 9-15.

Se apareció Jesús a los Once, cuando estaban a la mesa, y les echó en cara su incredulidad y 
dureza de corazón, porque no habían creído a los que lo habían visto resucitado. Y les dijo: «Id 
al mundo entero y proclamad el Evangelio a toda la creación». Mc 16, 14-15

lunes
21

martes
22

miércoles
23

jueves
24

viernes
25

sábado
26
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2º Domingo de Pascua

A los ocho días, llegó Jesús.
Hech 5,12-16;
Sal 117,2-4.22-24.25-27a;
Apo 1,9-11a.12-13.17-19;
Jn 20,19-31.

domingo

27
de abril

Al anochecer de aquel día, el primero de la semana, es-
taban los discípulos en una casa, con las puertas cerradas 
por miedo a los judíos. Y en esto entró Jesús, se puso en 
medio y les dijo: «Paz a vosotros.» Y, diciendo esto, les 
enseñó las manos y el costado. Y los discípulos se llena-
ron de alegría al ver al Señor. Jesús repitió: «Paz a voso-
tros. Como el Padre me ha enviado, así también os envío 
yo.» Y, dicho esto, exhaló su aliento sobre ellos y les dijo: 
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis los pe-
cados! quedan perdonados; a quienes se los retengáis, les 
quedan retenidos.» Tomás, uno de los Doce, llamado el 
Mellizo, no estaba con ellos cuando vino Jesús. Y los otros 
discípulos le decían: «Hemos visto al Señor.» Pero él les 
contestó: «Si no veo en sus manos la señal de los clavos, 

si no meto el dedo en el agujero de los clavos y no meto la mano en su costado, no lo 
creo.» A los ocho días, estaban otra vez dentro los discípulos y Tomás con ellos. Llegó 
Jesús, estando cerradas las puertas, se puso en medio y dijo: «Paz a vosotros.» Luego dijo 
a Tomás: «Trae tu dedo, aquí tienes mis manos; trae tu mano y métela en mi costado; y 
no seas incrédulo, sino creyente.» Contestó Tomás: «¡Señor Mío y Dios Mío!» Jesús le 
dijo: «¿Porque me has visto has creído? Dichosos los que crean sin haber visto.» Muchos 
otros signos, que no están escritos en este libro, hizo Jesús a la vista de los discípulos. 
Éstos se han escrito para que creáis que Jesús es el Mesías, el Hijo de Dios, y para que, 
creyendo tengáis vida en su nombre.

Reflexión Litúrgica

Es uno de los textos más ricos y profundos del Evangelio, ya que combina varios temas cla-
ve de la fe cristiana: la presencia de Jesús resucitado, el don de la paz, el envío misionero, 
el perdón de los pecados y la fe de Tomás. Este relato ocurre el primer día de la semana, es 
decir, el domingo, el día de la resurrección de Jesús. Los discípulos están reunidos en una 
casa, con las puertas cerradas por miedo a las autoridades judías. De repente, Jesús resuci-
tado se aparece en medio de ellos, les muestra sus heridas y les transmite su paz. Luego, les 
confía la misión de ser sus testigos en el mundo. Tomás, uno de los discípulos, no estaba 
presente en esta primera aparición y duda de la resurrección hasta que Jesús se le aparece 
nuevamente y le invita a tocar sus heridas. Este pasaje nos invita a renovar nuestra fe en 
Jesús resucitado y a vivir como discípulos misioneros, llevando su paz y su amor al mundo.
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24 de abril
Día de Acción por la Tolerancia y el Respeto entre los Pueblos

En conmemoración al genocidio sufrido por el pueblo armenio. 
¿Qué recordamos en esta fecha?
El 24 de abril, gracias al reconocimiento del Estado Argentino mediante la Ley N° 26.199 

(2006), se conmemora en todas las escuelas del país el genocidio sufrido por el pueblo armenio 
ocurrido entre los años 1915 y 1923, donde miles de personas fueron perseguidas, secuestradas, 
deportadas o asesinadas por el Imperio Otomano.

Este genocidio, el primero acontecido en el siglo XX, se trató de un plan sistemático de exter-
minio donde se calcula que entre un millón y un millón y medio de personas fueron perseguidas 
y asesinadas, al tiempo que buscó eliminar la cultura de su pueblo. 

A consecuencia de ello, hoy más del 60% de la población armenia no vive en su tierra ances-
tral; se encuentran dispersos en más de 80 países.

En esta fecha recordamos también la lucha permanente y activa del pueblo armenio a lo 
largo del siglo XX y XXI por la búsqueda de justicia y verdad.

¿Por qué es importante hacer memoria? 
Recordar este acontecimiento es una invitación a hacer memoria colectiva, al tiempo que 

nos permite
● establecer puentes entre otras injusticia, con otros dolores y con otras víctimas
● comprender mejor situaciones similares, vividas tanto en el pasado como del presente
● reafirmar el compromiso con los valores democráticos, la aceptación de la diferencia y 
el respeto por los derechos humanos
● reflexionar sobre las consecuencias de la intolerancia y la importancia del respeto hacia 
las personas y los pueblos
● seguir buscando justicia en aquellos crímenes a la humanidad que aún quedan impunes. 
● Prevenir nuevos genocidios 

La flor nomeolvides
Al cumplirse 100 años del genocidio, en 2015, la comunidad armenia 

eligió un imagen con el lema “recuerdo y reclamo”. Esta flor de cinco pé-
talos representa a los 5 continentes que los recibieron durante la diáspora 
iniciada en 1915.

Para ampliar información
● Ley 26.199
https://www.argentina.gob.ar/normativa/nacional/ley-26199-124099/texto
● Genocidio Armenio. Preguntas, respuestas y propuestas para su enseñanza. Ministerio 
de Educación (2015)
http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/documentos/EL005431.pdf
● Genocidio armenio: los hechos del pasado, las luchas del presente (línea de tiempo). 
Educa.ar (2023)
https://www.educ.ar/recursos/158765/genocidio-armenio-los-hechos-del-pasado-las-lu-
chas-del-prese
● 24 de abril: Día de la tolerancia y respeto entre los pueblos. (resumen de recursos. Portal 
Educ.ar. 
https://www.educ.ar/recursos/158762/24-de-abril-dia-de-la-tolerancia-y-el-respeto-
entre-los-pueb

https://www.argentina.gob.ar/normativa/nacional/ley-26199-124099/texto
http://www.bnm.me.gov.ar/giga1/documentos/EL005431.pdf
https://www.educ.ar/recursos/158765/genocidio-armenio-los-hechos-del-pasado-las-luchas-del-prese
https://www.educ.ar/recursos/158765/genocidio-armenio-los-hechos-del-pasado-las-luchas-del-prese
https://www.educ.ar/recursos/158762/24-de-abril-dia-de-la-tolerancia-y-el-respeto-entre-los-pueb
https://www.educ.ar/recursos/158762/24-de-abril-dia-de-la-tolerancia-y-el-respeto-entre-los-pueb
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1 de Mayo día del trabajador
El Día del Trabajador es una ocasión que nos invita a pensar en la relevancia del trabajo en 

nuestras vidas y en la sociedad. Es un momento para celebrar los logros de los trabajadores, 
pero también para considerar los retos que aún enfrentamos. 

El trabajo va más allá de simplemente ganar un salario. Es una actividad que nos permite 
desarrollar nuestras habilidades, expresar nuestra creatividad y contribuir al bienestar de la 
comunidad. Nos brinda la oportunidad de desarrollar nuestras habilidades, conocimientos y 
talentos. A través del trabajo, podemos crecer como personas, sentirnos útiles y valorados, y 
alcanzar nuestras metas personales y profesionales.

Los trabajadores son el motor de la economía, quienes construyen nuestras ciudades, 
cultivan nuestros alimentos y nos proporcionan los servicios que necesitamos.

A lo largo de la historia, los trabajadores han luchado por mejores condiciones laborales, 
derechos y salarios justos. Gracias a estas luchas, se han conseguido avances significativos en 
derechos laborales, pero aún queda mucho por hacer. En la actualidad, los trabajadores en-
frentan nuevos retos, como la automatización, la globalización y la precarización del empleo. 
Es crucial que continuemos trabajando juntos para asegurar que todos los trabajadores ten-
gan acceso a un empleo digno, con derechos y oportunidades de desarrollo. Existen trabajos 
que no respetan los derechos laborales, que son mal remunerados, que ponen en riesgo la 
salud y la seguridad de los trabajadores, o que implican formas de explotación o discrimina-
ción. Estos trabajos atentan contra la dignidad humana y deben ser erradicados.

El trabajo nos permite sentirnos útiles, valorados y ser parte de una comunidad. Cuando 
una persona no tiene acceso a un empleo digno, se siente excluida y marginada. Por eso, es 
tan importante que sigamos luchando por un mundo donde todos tengan la oportunidad 
de desarrollar su potencial a través del trabajo. Un mundo donde el trabajo sea un factor de 
inclusión y no de exclusión. 

En esta línea el Papa Francisco nos invita a reflexionar sobre estas cuatro características 
del significado del trabajo.

1.- El trabajo libre: “La verdad del trabajo significa que el hombre, prosiguiendo la obra 
del Creador, hace que el mundo reencuentre su fin. Ser obra de Dios que, en el trabajo cumpli-
do, encarna y promulga la imagen de su presencia en la creación y en la historia del hombre”. 

 2.- El trabajo creativo: habla de la originalidad que tiene todo trabajo y las propias perso-
nas que lo realizan. Esto puede suceder “cuando se le permite al hombre expresar en libertad 
y creatividad algunas formas de empresa, de trabajo colaborativo desarrollado en comunidad 
que consientan a él y a otras personas un pleno desarrollo económico y social”. 

3.- El trabajo participativo: Hace referencia a la capacidad del hombre “para incidir en la 
realidad”. “El hombre está llamado a expresar el trabajo según la lógica que les es propia, la 
relacional, esto es, ver siempre en el fin del trabajo el rostro del otro y la colaboración res-
ponsable con otras personas”. 

4.- El trabajo solidario: Ante la situación generalizada de desempleo y de la gente que 
busca trabajo, se necesita “dar una respuesta”. Primero “se les debe ofrecer la propia cerca-
nía, la propia solidaridad” y su propia asociación puede ser lugar “de acogida y de encuentro”. 
En resumen, la “libertad, creatividad, participación y solidaridad” son características que “for-
man parte de la historia” de la asociación y “hoy, más que nunca, están ustedes llamados a 
ponerle en práctica, sin ahorrar, al servicio de una vida digna para todos”.
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Hay que nacer de nuevo.
Hech 4,23-31; Sal 2,1-3.4-6.7-9; Jn 3,1-8.

«Tenéis que nacer de nuevo; el viento sopla donde quiere y oyes su ruido, pero no sabes de dónde 
viene ni adónde va. Así es todo el que ha nacido del Espíritu». Jn 3, 8

Nadie ha subido al cielo, sino el que bajó del cielo, el Hijo del hombre.
Hech 4,32-37; Sal 92,1ab.1c-2.5; Jn 3,5a.7b-15.

Nicodemo preguntó: «¿Cómo puede suceder eso?». Contestó Jesús: «¿Tú eres maestro en Israel, 
y no lo entiendes? En verdad te digo: hablamos de lo que sabemos y damos testimonio de lo que 
hemos visto, pero no recibís nuestro testimonio. Si os hablo de las cosas terrenas y no me creéis, 
¿cómo creeréis si os hablo de las cosas celestiales? Nadie ha subido al cielo sino el que bajó del 
cielo, el Hijo del hombre. Lo mismo que Moisés elevó la serpiente en el desierto, así tiene que 
ser elevado el Hijo del hombre, para que todo el que cree en él tenga vida eterna». Jn 3, 9-15

Dios mandó su Hijo para que el mundo se salve por él.
Hech 5,17-26; Sal 33,2-3,4-5.6-7.8-9; Jn 3,16-21.

La luz vino al mundo, y los hombres prefirieron la tiniebla a la luz, porque sus obras eran malas. 
Pues todo el que obra el mal detesta la luz, y no se acerca a la luz, para no verse acusado por sus 
obras. En cambio, el que obra la verdad se acerca a la luz, para que se vea que sus obras están 
hechas según Dios. Jn 3, 19-21

El Padre ama al Hijo y todo lo ha puesto en su mano.
Hech 5,27-33; Sal 33,2.9.17-18.19-20; Jn 3,31-36.

El que Dios envió habla las palabras de Dios, porque no da el Espíritu con medida. El Padre ama 
al Hijo y todo lo ha puesto en su mano. El que cree en el Hijo posee la vida eterna; el que no crea 
al Hijo no verá la vida, sino que la ira de Dios pesa sobre él. Jn 3, 34-36

Repartió a los que estaban sentados todo lo que quisieron.
Hech 5,34-42; Sal 26,1.4.13-14; Jn 6,1-15.

Jesús al ver que acudía mucha gente, dice a Felipe: «¿Con qué compraremos panes para que 
coman estos?» Lo decía para tantearlo, pues bien sabía él lo que iba a hacer. Felipe le contestó: 
«Doscientos denarios de pan no bastan para que a cada uno le toque un pedazo.» Uno de sus 
discípulos, Andrés, el hermano de Simón Pedro, le dice: «Aquí hay un muchacho que tiene cinco 
panes de cebada y un par de peces; pero, ¿qué es eso para tantos?» Jesús tomó los panes, dio 
gracias y los repartió a los que estaban sentados, y lo mismo con los pescados, y todos recibieron 
cuanto quisieron. Jn 6, 5-9. 11

Vieron a Jesús caminando sobre el lago.
Hech 6,1-7; Sal 32,1-2.4-5.18-19; Jn 6,16-21.

Al atardecer, bajaron sus discípulos a la orilla del mar, y subiendo a una barca, se dirigían al otro 
lado del mar, a Cafarnaúm. Había ya oscurecido, y Jesús todavía no había venido donde ellos; 
soplaba un fuerte viento y el mar comenzó a encresparse. Cuando habían remado unos veinticin-
co o treinta estadios, ven a Jesús que caminaba sobre el mar y se acercaba a la barca, y tuvieron 
miedo. Pero él les dijo: «Soy yo. No temáis.» Jn 6, 16-20.

Abril - Mayo 2025
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sábado
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3 º Domingo de Pascua

Vamos también nosotros contigo.
Hech 5, 27b-32. 40b-41;
Sal 29, 2 y 4. 5 y 6. 11 y 12a y 13b;
Apo 5, 11-14;
Jn 21, 1-19.

domingo

4
de mayo

Jesús se apareció otra vez a los discípulos junto al lago de Tiberíades. Y se apareció de 
esta manera: Estaban juntos Simón Pedro, Tomás apodado el Mellizo, Natanael el de 
Caná de Galilea, los Zebedeos y otros dos discípulos suyos. Simón Pedro les dice: «Me 
voy a pescar.» Ellos contestan: «Vamos también nosotros contigo.» Salieron y se em-
barcaron; y aquella noche no cogieron nada. Estaba ya amaneciendo, cuando Jesús se 
presentó en la orilla; pero los discípulos no sabían que era Jesús. Jesús les dice: «Mucha-
chos, ¿tenéis pescado?» Ellos contestaron: «No.» Él les dice: «Echad la red a la derecha 
de la barca y encontraréis.» La echaron, y no tenían fuerzas para sacarla, por la multitud 
de peces. Y aquel discípulo que Jesús tanto quería le dice a Pedro: «Es el Señor.» Al oír 
que era el Señor, Simón Pedro, que estaba desnudo, se ató la túnica y se echó al agua. 
Los demás discípulos se acercaron en la barca, porque no distaban de tierra más que 
unos cien metros, remolcando la red con los peces. Al saltar a tierra, ven unas brasas con un pescado puesto encima 
y pan. Jesús les dice: «Traed de los peces que acabáis de coger.» Simón Pedro subió a la barca y arrastró hasta la 
orilla la red repleta de peces grandes: ciento cincuenta y tres. Y aunque eran tantos, no se rompió la red. Jesús les 
dice: «Vamos, almorzad.» Ninguno de los discípulos se atrevía a preguntarle quién era, porque sabían bien que era 
el Señor. Jesús se acerca, toma el pan y se lo da, y lo mismo el pescado. Esta fue la tercera vez que Jesús se apareció 
a los discípulos, después de resucitar de entre los muertos. Después de comer, dice Jesús a Simón Pedro: «Simón, 
hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» Él le contestó: «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» Jesús le dice: «Apacienta 
mis corderos.» Por segunda vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» Él le contesta: «Sí, Señor, tú sabes 
que te quiero.» Él le dice: «Pastorea mis ovejas.» Por tercera vez le pregunta: «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» Se 
entristeció Pedro de que le preguntara por tercera vez si lo quería y le contestó: «Señor, tú conoces todo, tú sabes 
que te quiero.» Jesús le dice: «Apacienta mis ovejas. Te lo aseguro: cuando eras joven, tú mismo te ceñías e ibas 
adonde querías; pero, cuando seas viejo, extenderás las manos, otro te ceñirá y te llevará adonde no quieras.» Esto 
dijo aludiendo a la muerte con que iba a dar gloria a Dios. Dicho esto, añadió: «Sígueme.»

Reflexión Litúrgica

Es uno de los relatos del Evangelio que combina varios elementos clave de la fe cristiana: el en-
cuentro con Jesús resucitado, la misión de la Iglesia, el perdón y la reconciliación, y el llamado a 
seguir a Jesús. Después de la resurrección de Jesús, los discípulos regresan a Galilea, donde todo 
había comenzado. Siete de ellos deciden salir a pescar, pero no logran capturar nada. Al amane-
cer, Jesús se aparece en la orilla, aunque al principio no lo reconocen. Les indica que echen la 
red a la derecha de la barca, y obtienen una pesca milagrosa. Juan reconoce a Jesús y Pedro se 
lanza al agua para ir a su encuentro. Después de compartir el desayuno, Jesús tiene un diálogo 
profundo con Pedro, en el que le pregunta tres veces si lo ama y le encarga pastorear sus ovejas.
¿Sentimos a Jesús en nuestra vida cotidiana? Aunque a veces no lo reconozcamos, Jesús camina 
con nosotros en el trabajo, la familia, los estudios y las actividades diarias.
¿Nos sentimos perdonados por Dios? ¿Expresamos nuestra fe en Jesús mediante gestos concre-
tos de amor, sobre todo a los más necesitados?



1717

Mensaje del nivel inicial

Bienvenidos al Jardín

Un nuevo año comienza… lleno de desafíos, esperanzas y 
proyectos novedosos que hagan del aprendizaje una hermosa 
aventura… 

Somos muy felices al recibir a las infancias en el Jardín del 
Sagrado, sabiendo que ellos/as están atravesando una etapa 
fundamental en sus vidas; dónde el juego DEBE ser el protago-
nista. A través de él, los niños y niñas irán acercándose al cono-
cimiento, explorando, construyendo, imaginando y creando en 
cada propuesta que se les presente…

Esta etapa está acompañada de contención, presencia, afecto, escucha y mirada, 
pero también de límites, paciencia, confianza y sobre todo TIEMPO.

Cada mañana los esperamos con mucha alegría y optimismo, sabiendo que jun-
to a ustedes y a nuestro equipo docente, podremos lograr cada uno de los objeti-
vos que nos proponemos, con amor y profesionalismo, siendo agentes de cambio y 
transformación.

Que tengamos un hermoso año compartido, colmado de vivencias significativas, 
crecimiento, aprendizaje y mucho amor.

Equipo Directivo y personal docente de Nivel Inicial.
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Mensaje del nivel primario

Discurso de Bienvenida – Inicio del Ciclo Lectivo

¡Buenos días a todos!

Es una alegría darles la bienvenida a este nuevo ciclo lectivo. Hoy comenzamos 
un año lleno de aprendizajes, desafíos y momentos compartidos en comunidad. La 
escuela no es solo un espacio donde estudiamos, sino un lugar donde crecemos jun-
tos, donde nos acompañamos y donde aprendemos a ser mejores personas.

Quiero dar una bienvenida especial a los chicos de primer grado, que hoy inician 
su camino en nuestra escuela. Los recibimos con los brazos abiertos, con la certe-
za de que aquí encontrarán un espacio donde aprender, hacer amigos y compartir 
grandes momentos.

Y a nuestros alumnos de séptimo grado, que comienzan su último año, los invito 
a aprovechar cada experiencia, a asumir con compromiso este nuevo desafío y a ser 
un ejemplo para los más pequeños.

Sabemos que los nuevos comienzos traen desafíos, pero también muchas opor-
tunidades, y confiamos en que, con el trabajo en equipo de docentes, familias y 
alumnos, lograremos aprovechar al máximo este nuevo año.

Queremos también, que esté marcado por nuestra identidad pastoral, porque 
educar no es solo transmitir conocimientos, sino también valores. La fe y la comu-
nidad nos guían, nos sostienen y nos invitan a vivir con solidaridad, respeto y com-
promiso con los demás. 

Les compartimos también, que este año se cumplen 100 años de la canonización 
de Santa Magdalena Sofía Barat, motivo de celebración para nuestra institución.

Por eso, los invito a que hagamos de cada día una oportunidad para acompañar, 
escuchar y construir juntos una comunidad donde todos nos sintamos parte. Que 
nos guíe nuestro nuevo lema, el elegimos para que nos identifique:

"Sé la razón para que una persona se sienta incluida, 
bienvenida, valorada y querida."

Que este mensaje nos inspire en cada encuentro y en cada momento comparti-
do. ¡Bienvenidos a un nuevo ciclo lectivo!

Prof. Fernanda De Martino
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Mensaje del nivel secundario 
Este nuevo ciclo lectivo nos encuentra con esperanza renovada y el firme com-

promiso de seguir brindando una educación integral y actualizada, que responda a 
los desafíos de nuestro tiempo. Vivimos en un mundo en constante transformación, 
donde la revolución digital impacta en la forma en que aprendemos, nos relacio-
namos y comprendemos la realidad. Por ello, nuestra tarea es formar jóvenes con 
pensamiento crítico, capaces de discernir entre la sobreabundancia de información, 
navegar con responsabilidad en entornos digitales y construir vínculos saludables 
tanto en el mundo virtual como en el presencial.

Aspiramos a que cada estudiante desarrolle habilidades y competencias que le 
permitan adaptarse a escenarios cambiantes, resolver problemas con creatividad 
y, sobre todo, vivir con valores de solidaridad, empatía y compromiso ciudadano. 
Además del conocimiento académico, nuestro propósito es educar para la Justicia 
desde la Fe, formando personas con un sentido profundo de responsabilidad social 
y capacidad de transformación.

En el corazón de nuestra propuesta educativa está la vivencia pastoral, donde 
la presencia del Amor del Corazón de Jesús debe hacerse visible en cada mirada, 
palabra, gesto y acción cotidiana. En un contexto donde la tecnología nos conecta 
pero muchas veces nos aísla, queremos seguir fortaleciendo los lazos humanos, pro-
moviendo espacios de encuentro genuino.

Este 2025 es un año donde celebramos el centenario de la canonización de San-
ta Magdalena Sofía Barat, una mujer que dedicó su vida a la educación como cami-
no de transformación social y espiritual. Inspirados en su legado, queremos seguir 
apostando por una enseñanza que forme personas integrales, comprometidas con 
su tiempo y con la construcción de un mundo más justo.

Como comunidad educativa, creemos firmemente que la educación es un acto 
colectivo, que necesita del compromiso de cada uno de sus actores. Necesitamos 
del acompañamiento de las familias, para sostener un diálogo fluido y fortalecer 
juntos el camino educativo de cada estudiante. Necesitamos del compromiso de los 
docentes, para atender con sensibilidad y profesionalismo los múltiples desafíos de 
la realidad actual. Y, sobre todo, necesitamos que cada estudiante asuma el prota-
gonismo de su propio aprendizaje, con responsabilidad y entusiasmo. Como educa-
dores, mostramos caminos, pero son ellos quienes deben recorrerlos.

Que este nuevo año escolar sea una oportunidad para seguir creciendo juntos, 
con fe, esperanza y el compromiso de construir un futuro mejor.

¡Que tengamos un excelente ciclo lectivo!
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Mayo 2025
El alimento que perdura para la vida eterna.
Hech 6,8-15; Sal 118,23-24.26-27.29-30; Jn 6, 22-29.

«En verdad, en verdad os digo: me buscáis no porque habéis visto signos, sino porque 
comisteis pan hasta saciaros. Trabajad no por el alimento que perece, sino por el alimento 
que perdura para la vida eterna, el que os dará el Hijo del hombre; pues a este lo ha sellado 
el Padre, Dios». Jn 6,26-27

El que viene a mí no tendrá hambre.
Hech 7,51–8,1a; Sal 30,3cd-4.6ab.7b.8a.17.21ab; Jn 6,30-35.

Entonces le dijeron: «Señor, danos siempre de este pan». Jesús les contestó: «Yo soy el 
pan de vida. El que viene a mí no tendrá hambre, y el que cree en mí no tendrá sed jamás». 
Jn 6, 34-35

No fue Moisés, sino que es mi Padre el que da el verdadero pan del cielo.
Hech 8,1b-8; Sal 65,1-3a.4-5.6-7a; Jn 6,35-40.

«Todo lo que me da el Padre vendrá a mí, y al que venga a mí no lo echaré afuera, porque 
he bajado del cielo no para hacer mi voluntad, sino la voluntad del que me ha enviado». 
Jn 6, 37-38

Yo soy el pan de vida.
Hech 8,26-40; Sal 65,8-9.16-17.20; Jn 6,44-51.

«Yo soy el pan de la vida. Vuestros padres comieron en el desierto el maná y murieron; 
este es el pan que baja del cielo, para que el hombre coma de él y no muera». Jn 6, 48-49

Lo resucitaré en el último día.
Hech 9,1-20; Sal 116,1.2; Jn 6, 52-59.

«En verdad, en verdad os digo: si no coméis la carne del Hijo del hombre y no bebéis 
su sangre, no tenéis vida en vosotros. El que come mi carne y bebe mi sangre tiene vida 
eterna, y yo lo resucitaré en el último día. Mi carne es verdadera comida, y mi sangre 
es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él». 
Jn 6, 53-56 

Nadie puede venir a mí si el Padre no se lo concede.
Hech 9,31-42; Sal 115,12-13.14-15.16-17; Jn 6,60-69.

En aquel tiempo, muchos de los discípulos de Jesús dijeron: «Este modo de hablar es du-
ro, ¿quién puede hacerle caso?». Sabiendo Jesús que sus discípulos lo criticaban, les dijo: 
«¿Esto os escandaliza?, ¿y si vierais al Hijo del hombre subir adonde estaba antes? El Espí-
ritu es quien da vida; la carne no sirve para nada. Las palabras que os he dicho son espíritu 
y vida. Y, con todo, hay algunos de entre vosotros que no creen». Pues Jesús sabía desde el 
principio quiénes no creían y quién lo iba a entregar. Y dijo: «Por eso os he dicho que nadie 
puede venir a mí si el Padre no se lo concede». Desde entonces, muchos discípulos suyos 
se echaron atrás y no volvieron a ir con él. Entonces Jesús les dijo a los Doce: «¿También 
vosotros queréis marcharos?». Simón Pedro le contestó: «Señor, ¿a quién vamos a acudir? 
Tú tienes palabras de vida eterna». Jn 6, 60-68
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4 º Domingo de Pascua

Yo doy la vida eterna a mis ovejas.
Hech 13,14.43-52;
Sal 99,2.3.5;
Apo 7,9.14b-17;
Jn 10,27-30.

domingo

11
de mayo

En aquel tiempo, dijo Jesús: «Mis ovejas 
escuchan mi voz, y yo las conozco, y ellas 
me siguen, y yo les doy la vida eterna; no 
perecerán para siempre, y nadie las arreba-
tará de mi mano. Mi Padre, que me las ha 
dado, supera a todos, y nadie puede arre-
batarlas de la mano del Padre. Yo y el Padre 
somos uno.»

Reflexión Litúrgica

La relación entre el pastor y sus ovejas es realmente especial: Jesús se presenta como el 
Buen Pastor, mientras que sus seguidores son las ovejas que escuchan su voz y lo siguen. 
Esta imagen resalta lo cercano y atento que es Jesús con aquellos que deciden seguirlo. La 
frase "mis ovejas escuchan mi voz" enfatiza lo crucial que es la escucha activa y la obedien-
cia a las enseñanzas de Jesús.
En cuanto a la promesa de vida eterna y seguridad, Jesús asegura a sus ovejas que les dará 
vida eterna, afirmando que "no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano". Esta 
promesa brinda consuelo y esperanza a los creyentes, ya que su seguridad está respaldada 
por el poder de Jesús y del Padre, quienes son uno.
Finalmente, este pasaje invita a los creyentes a confiar en la protección y el cuidado de Jesús, 
sabiendo que están seguros en sus manos y en las del Padre. También les anima a mantener 
una relación de escucha y seguimiento, respondiendo a la voz de Jesús en sus vidas.
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Día de la Virgen de Lujan
8 de mayo se celebra el Día de la Virgen de Luján

El 8 de mayo se celebra el Día de la Virgen de 
Luján, patrona de la Argentina. Esta fecha es una 
oportunidad para reflexionar sobre el profundo 
significado que la Virgen de Luján tiene para el 
pueblo argentino y para renovar nuestra devoción 
y confianza en su intercesión.

La devoción a la Virgen de Luján se originó 
en el siglo XVII, cuando una pequeña imagen de 
la Virgen María, hecha de arcilla, llegó a Argenti-
na desde Brasil. Según la tradición, la carreta que 
transportaba la imagen se detuvo de manera inex-
plicable en el pueblo de Luján, y no hubo forma 
de hacerla avanzar hasta que se decidió dejar la 
imagen allí. Este suceso fue interpretado como un 
signo de que la Virgen deseaba quedarse en ese 
lugar, dando origen al santuario que hoy es uno de 

los principales centros de peregrinación en América Latina.
La Virgen de Luján es la madre espiritual de todos los Argentinos. Su imagen, 

con su manto azul y sus manos juntas en oración, nos recuerda que María siempre 
está a nuestro lado, intercediendo por nuestras necesidades y acompañándonos en 
los momentos de alegría y dificultad. Ella es un refugio seguro para quienes buscan 
consuelo, esperanza y guía.

En un país con tan rica diversidad como Argentina, la Virgen de Luján representa 
un símbolo de unidad. Peregrinos de todas las regiones, edades y condiciones socia-
les llegan cada año al santuario para rendirle homenaje y pedir su intercesión. Este 
encuentro de fe nos recuerda que, más allá de nuestras diferencias, todos somos 
hijos de una misma madre, que nos hermana en la fe.

Esta devoción a la Virgen está profundamente arraigada en la identidad argen-
tina. Desde la época colonial hasta hoy, la Virgen ha estado presente en momentos 
claves de la historia del pueblo argentino, como las luchas por la independencia y la 
construcción de la nación. Ella es un símbolo de la presencia de Dios en la historia 
de Argentina.

La Virgen de Luján no solo nos invita a confiar en su intercesión, sino también a 
seguir su ejemplo de fe y entrega. Al igual que ella, estamos llamados a decir "sí" a 
Dios en nuestra vida diaria.

Ella desde Lujan nos dice: “Argentina levántate y camina”



23

11 de Mayo Aniversario del Padre Mugica
El Padre Múgica nos invita a luchar contra toda injusticia

Cada 11 de mayo se conmemora el aniver-
sario del fallecimiento del Padre Carlos Mugi-
ca, sacerdote reconocido por su compromiso 
social y su trabajo en favor de los más nece-
sitados.

Su sacerdocio fue marcado por tres aspec-
tos: Compromiso social: El Padre Mugica se 
caracterizó por su fuerte compromiso social y 
su lucha por los derechos de los más pobres. 
Trabajó en barrios marginales y villas de emer-
gencia, donde se ganó el cariño y el respeto 
de la gente. (trabajo fuertemente en la villa 
31 – retiro, donde hoy descansan sus restos)

• Defensor de los derechos humanos: Durante la década de 1970, en un contexto de 
violencia política y social en Argentina, el Padre Múgica se destacó por su defensa de los 
derechos humanos y su denuncia de la represión.

• Fundador de movimientos sociales: Fue uno de los fundadores del MSTN y del mo-
vimiento de Curas villeros, organizaciones que buscaban promover la justicia social y la 
igualdad.

El Padre Mugica logró concientizar a la sociedad sobre la realidad de la pobreza en 
Argentina, y denunció la injusticia social que sufrían los habitantes de las villas. Por eso 
Francisco subraya que el padre Carlos "alienta aún hoy a que en cada barrio se fortalezca 
una comunidad que se organiza para acompañar la vida de nuestro pueblo y nos interpela 
a luchar ante todo tipo de injusticia, a tener un diálogo inteligente con el Estado y con la 
sociedad". Nos sigue enseñando a no dejarnos arrastrar por la colonización ideológica, ni 
por la cultura de la indiferencia". 

La justicia social es fundamental para construir una sociedad más justa, pacífica y prós-
pera. Una sociedad donde todos tienen las mismas oportunidades es una sociedad más 
cohesionada y estable. Además, la justicia social es un imperativo ético, ya que todas las 
personas tienen derecho a vivir con dignidad y a desarrollar su potencial. De esta manera 
se busca una sociedad más equitativa e igualitaria, donde todas las personas tengan las 
mismas oportunidades y derechos, independientemente de su origen, condición social o 
económica.

Preguntas para reflexionar:
¿En que aspecto de tu vida crees que te es sencillo unir el amor a los demás y el amor a 

Dios? ¿En cuales te cuesta más?
¿Cómo podemos crecer como comunidad para entrar en comunión con los más peque-

ños y pobres?
¿Cómo acercarnos a las periferias existenciales de las que habla el Padre Mugica?
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Mayo 2025
Yo soy el Buen Pastor. 
Hech 11,1-18; Sal 41,2-3;42,3.4; Jn 10,11-18. 

Dijo Jesús: «Yo soy el Buen Pastor. El buen pastor da su vida por las ovejas; el asalariado, 
que no es pastor ni dueño de las ovejas, ve venir al lobo, abandona las ovejas y huye; y el 
lobo las roba y las dispersa; y es que a un asalariado no le importan las ovejas. Yo soy el 
Buen Pastor, que conozco a las mías, y las mías me conocen, igual que el Padre me conoce, 
y yo conozco al Padre; yo doy mi vida por las ovejas. Jn 10, 11-15

Mis ovejas escuchan mi voz, y yo las conozco. 
Hech 11, 19-26; Sal 86,1-3.4-5.6-7; Jn 10,22-30.

«Os lo he dicho, y no creéis; las obras que yo hago en nombre de mi Padre, esas dan testi-
monio de mí. Pero vosotros no creéis, porque no sois de mis ovejas. Mis ovejas escuchan 
mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen, y yo les doy la vida eterna; no perecerán para 
siempre, y nadie las arrebatará de mi mano». Jn 10, 25-28

Que mi alegría esté en vosotros.
Hech 1,15-17.20-26; Sal 112,1-2.3-4.5-6.7-8; Jn 15,9-17.

«Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo he guardado 
los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de esto para que 
mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud». Jn 15, 10-11

Yo sé bien a quiénes he elegido.
Hech 13,13-25; Sal 88,2-3.21-22.25.27; Jn 13,16-20.

«En verdad, en verdad os digo: el criado no es más que su amo, ni el enviado es más que el 
que lo envía. Puesto que sabéis esto, dichosos vosotros si lo ponéis en práctica. No lo digo 
por todos vosotros; yo sé bien a quiénes he elegido, pero tiene que cumplirse la Escritura: 
“El que compartía mi pan me ha traicionado”. Os lo digo ahora, antes de que suceda, para 
que cuando suceda creáis que yo soy». Jn 13, 16-19

Volveré y os tomaré conmigo. 
Hech 13,26-33; Sal 2,6-7.8-9.10-11; Jn 14,1-6.

«En la casa de mi Padre hay muchas mansiones; y voy allá voy a prepararos un lugar. Y 
cuando haya ido y os haya preparado un lugar, volveré y os tomaré conmigo, para que 
donde esté yo estéis también vosotros. Y adonde yo voy sabéis el camino.» Le dice Tomás: 
«Señor, no sabemos a dónde vas, ¿cómo podemos saber el camino?» Le dice Jesús: «Yo 
soy el Camino, la Verdad y la Vida. Nadie va al Padre sino por mí». Jn 14, 2-6

Permanezcan en mi amor. 
Hech 13,44-52; Sal 97,1-2ab.2cd.3ab.3cd-4; Jn 14,7-14.

Jesús le replica: «Hace tanto que estoy con vosotros, ¿y no me conoces, Felipe? Quien me 
ha visto a mí ha visto al Padre. ¿Cómo dices tú: “Muéstranos al Padre”? ¿No crees que yo 
estoy en el Padre, y el Padre en mí? Lo que yo os digo no lo hablo por cuenta propia. El 
Padre, que permanece en mí, él mismo hace las obras. Creedme: yo estoy en el Padre y el 
Padre en mí. Si no, creed a las obras. Jn 14, 9-11
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5º Domingo de Pascua

El que me ama, hace caso de mi palabra.
Hech 14,21b-27;
Sal 144,8-9.10-11.12-13ab;
Apo 21,1-5a;
Jn 14, 21-26.

domingo

18
de mayo

El que recibe mis mandamientos y los 
obedece, demuestra que de veras me 
ama. Y mi Padre amará al que me ama, 
y yo también lo amaré y me mostraré 
a él.» Judas (no el Iscariote) le pregun-
tó: —Señor, ¿por qué vas a mostrarte 
a nosotros y no a la gente del mundo? 
Jesús le contestó: —El que me ama, 
hace caso de mi palabra; y mi Padre 
lo amará, y mi Padre y yo vendremos 
a vivir con él. El que no me ama, no 
hace caso de mis palabras. Las pala-
bras que ustedes están escuchando 
no son mías, sino del Padre, que me 
ha enviado. »Les estoy diciendo todo 
esto mientras estoy con ustedes; pero 
el Defensor, el Espíritu Santo que el 
Padre va a enviar en mi nombre, les 
enseñará todas las cosas y les recorda-
rá todo lo que yo les he dicho.

Reflexión Litúrgica

Jesús conecta el amor hacia Él con seguir sus mandamientos. No se trata de una obediencia 
fría y legalista, sino de una respuesta llena de amor a su amor. "El que tiene mis mandamien-
tos y los guarda, ése es el que me ama". Esta frase resalta que el amor genuino se muestra a 
través de nuestras acciones. Aquellos que aman a Jesús serán amados por el Padre, y Jesús 
mismo se revelará a ellos. Esta revelación es una experiencia cercana de la presencia de Je-
sús. Él dice: "El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, 
y haremos morada con él". Esto significa que Dios mismo vivirá en el corazón de quienes 
aman a Jesús. Este pasaje nos invita a reflexionar sobre nuestro amor por Jesús a través de 
nuestra obediencia a sus enseñanzas. Nos recuerda la constante presencia del Espíritu Santo 
en nuestras vidas, quien nos guía y nos da fuerza. Nos brinda la esperanza de una profunda 
comunión con Dios, quien anhela habitar en nosotros.



26

Revolución de Mayo
Efemérides: 25 de mayo

Cada 25 de mayo celebramos un nuevo aniversario de la Revolución de mayo, un 
hecho que marcó un antes y un después en nuestra historia. 

Hace más de dos siglos, los habitantes del Virreinato del Río de la Plata comen-
zaron a soñar la libertad, impulsados por el deseo de independencia y el espíritu de 
cambio.

Finalmente, el 25 de mayo se conformó la Primera Junta de gobierno, con figuras 
como Mariano Moreno y Manuel Belgrano, quienes sentaron las bases del país que 
hoy habitamos.

Este aniversario nos invita a reflexionar sobre valores fundamentales como la 
libertad, la identidad y la participación. Es un día para renovar nuestro compromiso 
con la historia, recordando que el esfuerzo y la unión pueden transformar el futuro.

Hoy más que nunca es importante recordar que la patria la construimos entre 
todos, con valores y acciones diarias. Que este día nos inspire a seguir trabajando 
juntos por un país más justo y solidario.

Florencia Penna y M. Mercedes Peroggi.
“Libres son quienes crean, no quienes copian, y libres son quienes 

piensan, no quienes obedecen. Enseñar, es enseñar a dudar”.
Eduardo Galeano.
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Jubileo 2025
Jubileo 2025: Lema, "Peregrinos de la Esperanza"

El Jubileo de 2025 es un año de gracia para la Iglesia católica que se 
celebra cada 25 años. Es un tiempo para la reconciliación, la renovación es-
piritual y el perdón de los pecado.

El papa Francisco ha convocado al Jubileo a toda la Iglesia católica me-
diante la bula Spes non confundit («la esperanza no defrauda» (Rm 5,5)

En ella explica que «la vida cristiana es un camino, que también necesita momentos fuer-
tes para alimentar y robustecer la esperanza, compañera insustituible que permite vislumbrar 
la meta: el encuentro con el Señor Jesús».

Debemos mantener encendida la llama de la esperanza que nos ha sido dada, y hacer 
todo lo posible para que cada uno recupere la fuerza y la certeza de mirar al futuro con mente 
abierta, corazón confiado y amplitud de miras. El próximo Jubileo puede ayudar mucho a 
restablecer un clima de esperanza y confianza, como signo de un nuevo renacimiento que 
todos percibimos como urgente. Por esa razón elegí el lema Peregrinos de la Esperanza. Todo 
esto será posible si somos capaces de recuperar el sentido de la fraternidad universal, si no 
cerramos los ojos ante la tragedia de la pobreza galopante que impide a millones de hombres, 
mujeres, jóvenes y niños vivir de manera humanamente digna. Pienso especialmente en los 
numerosos refugiados que se ven obligados a abandonar sus tierras. Ojalá que las voces de 
los pobres sean escuchadas en este tiempo de preparación al Jubileo que, según el mandato 
bíblico, devuelve a cada uno el acceso a los frutos de la tierra: «podrán comer todo lo que 
la tierra produzca durante su descanso, tú, tu esclavo, tu esclava y tu jornalero, así como el 
huésped que resida contigo; y también el ganado y los animales que estén en la tierra, podrán 
comer todos sus productos» (Lv 25,6-7).

 Por lo tanto, la dimensión espiritual del Jubileo, que nos invita a la conversión, debe 
unirse a estos aspectos fundamentales de la vida social, para formar un conjunto coherente. 
Sintiéndonos todos peregrinos en la tierra en la que el Señor nos ha puesto para que la culti-
vemos y la cuidemos (cf. Gn 2,15), no descuidemos, a lo largo del camino, la contemplación 
de la belleza de la creación y el cuidado de nuestra casa común..

Oración del Jubileo
Padre que estás en el cielo,
la fe que nos has donado en

tu Hijo Jesucristo, nuestro hermano,
y la llama de caridad

infundida en nuestros corazones por el 
Espíritu Santo,

despierten en nosotros la 
bienaventurada esperanza
en la venida de tu Reino.
 Tu gracia nos transforme
en dedicados cultivadores 

de las semillas del Evangelio
que fermenten la humanidad 

y el cosmos, en espera confiada
de los cielos nuevos y de la tierra nueva, 

cuando vencidas las fuerzas del mal,
se manifestará para siempre tu gloria.

 La gracia del Jubileo
reavive en nosotros, Peregrinos de 

Esperanza,
el anhelo de los bienes celestiales

y derrame en el mundo entero
la alegría y la paz

de nuestro Redentor.
A ti, Dios bendito eternamente,

sea la alabanza y la gloria por los siglos.
Amén.

Fuente: https://www.iubilaeum2025.va/

https://www.iubilaeum2025.va/
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Mayo 2025
Al que me ama será amado por mi Padre. 
Hech 14,5-18; Sal 113B,1-2.3-4.15-16; Jn 14,21-26. 

«Dijo Jesús: «El que acepta mis mandamientos y los guarda, ese me ama; al que me ama 
será amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré a él». Jn 10, 7-10

La paz os dejo, mi paz os doy. 
Hech 14,19-28; Sal 144,10-11.12-13ab.21; Jn 14,27-31a.

Dijo Jesús: «La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no 
turbe vuestro corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro 
lado”. Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es más que yo. 
Os lo he dicho ahora, antes de que suceda, para que cuando suceda creáis». Jn 14, 27-29

Yo soy la verdadera vid.
Hech 15,1-6; Sal 121,1-2.4-5; Jn 15,1-8.

«Yo soy la verdadera vid, y mi Padre es el labrador. A todo sarmiento que no da fruto en 
mí lo arranca, y a todo el que da fruto lo poda, para que dé más fruto. Vosotros ya estáis 
limpios por la palabra que os he hablado; permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el 
sarmiento no puede dar fruto por sí, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no 
permanecéis en mí». Jn 15, 1-4

Que mi alegría esté en vosotros.
Hech 15,7-21; Sal 95,1-2a.2b-3.10; Jn 15,9-11.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Como el Padre me ha amado, así os he amado yo; permaneced 
en mi amor. Si guardáis mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; lo mismo que yo 
he guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor. Os he hablado de 
esto para que mi alegría esté en vosotros, y vuestra alegría llegue a plenitud». Jn 15, 9-11

Ya no os llamo siervos. 
Hech 15,22-31; Sal 56,8-9.10-12; Jn 15,12-17.

«Este es mí mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado. Nadie tiene 
amor más grande que el que da la vida por sus amigos. Vosotros sois mis amigos si hacéis 
lo que yo os mando. Ya no os llamo siervos, porque el siervo no sabe lo que hace su señor: 
a vosotros os llamo amigos, porque todo lo que he oído a mi Padre os lo he dado a cono-
cer». Jn 15, 12-15

Si el mundo os odia. 
Hech 16,1-10; Sal 99,1-2.3-5; Jn 15,18-21.

Dijo Jesús a sus discípulos: «Si el mundo os odia, sabed que me ha odiado a mí antes que 
a vosotros. Si fuerais del mundo, el mundo os amaría como cosa suya, pero como no sois 
del mundo, sino que yo os he escogido sacándoos del mundo, por eso el mundo os odia. 
Recordad lo que os dije: “No es el siervo más que su amo”. Si a mí me han perseguido, 
también a vosotros os perseguirán; si han guardado mi palabra, también guardarán la vues-
tra. Y todo eso lo harán con vosotros a causa de mi nombre, porque no conocen al que me 
envió». Jn 15, 18-21
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Dijo Jesús a sus discípulos: «El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo 
amará, y vendremos a él y haremos morada en él. El que no me ama no guar-

dará mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no 
es mía, sino del Padre que me envió. Os he habla-
do de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el 
Defensor, el Espíritu Santo, que enviará el Padre en 
mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya 
recordando todo lo que os he dicho. La paz os dejo, 
mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. 
Que no tiemble vuestro corazón ni se acobarde. Me 
habéis oído decir: «Me voy y vuelvo a vuestro lado.» 
Si me amarais, os alegraríais de que vaya al Padre, 
porque el Padre es más que yo. Os lo he dicho aho-
ra, antes de que suceda, para que cuando suceda, 
sigáis creyendo.»

6º Domingo de Pascua

29

El Espíritu Santo les recordará todo lo que he dicho.
Hech 15,1-2.22-29;
Sal 66,2-3.5.6.8;
Apo 21,10-14.21-23;
Jn 14,23-29.

domingo

25
de mayo

Reflexión Litúrgica

Este pasaje del Evangelio de Juan (14:23-29) nos invita a reflexionar sobre la conexión entre 
Jesús, el Padre y los creyentes, brindando consuelo y esperanza ante la inminente partida de 
Jesús. Aquí hay algunos puntos clave para considerar:
La morada de Dios en el creyente:
"El que me ama, mi palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos mo-
rada con él". Esta es una promesa poderosa que nos habla de la presencia divina en la vida de 
quienes aman a Jesús.
No se trata de una presencia temporal, sino de una "morada", un hogar permanente. Esto re-
salta la profunda comunión que Dios anhela tener con sus hijos.
Se establece una conexión directa entre el amor a Jesús, la obediencia a sus enseñanzas y la 
presencia del Padre y del Hijo en el creyente.
La paz que sobrepasa todo entendimiento:
"La paz os dejo, mi paz os doy; yo no os la doy como el mundo la da. No se turbe vuestro cora-
zón, ni tenga miedo". Jesús nos ofrece una paz que va más allá de las circunstancias de la vida.
Esta paz no significa que no habrá problemas, sino que Dios está presente en medio de ellos. 
Es una paz que fortalece el corazón y ahuyenta el miedo.
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cios de encuentro y diversión que tanto 
disfrutamos: la recreación con niños y 
niñas por la mañana, donde las risas 
y los juegos son los protagonistas, y la 
murga de Boomergan para preadoles-
centes por la tarde, un lugar donde la 
creatividad y la expresión se hacen pre-
sentes.

Además, seguiremos apoyando los 
dos merenderos que funcionan en cada 
escuela los miércoles y viernes por la 
tarde, brindando un plato de comida y 
un abrazo cálido a quienes más lo ne-
cesitan. Sabemos que en un contexto 
marcado por la violencia y la pobreza, 
es más necesario que nunca responder 
con insistencia y amor, para seguir sien-
do artesanos en este mundo roto y, a 
la vez, bendecido. Un mundo que ne-
cesita de nuestra entrega, de nuestra 
pasión y de nuestro compromiso para 
transformarse en un lugar mejor para 
todos.

Voluntariado

Un año más, el Voluntariado "Mano 
a mano por la vida" abre sus puertas, 
invitándonos a reencontrarnos con la 
esperanza de transformar el mundo a 
través del encuentro con otros y otras. 
Este año, el inicio de este hermoso ci-
clo se celebró en el Sagrado Corazón 
Alcal, un lugar que siempre nos recibe 
con los brazos abiertos. Allí, reunimos 
a alumnos de las escuelas de Almagro y 
Villa Jardín, dos comunidades que son 
el corazón de nuestro proyecto. Juntos, 
participamos en actividades diseñadas 
para reflexionar sobre nosotros mis-
mos, sobre la infancia y para conocer 
mejor nuestro barrio, ese espacio que 
nos une y nos desafía cada día.

Esperamos que este año nos en-
cuentre unidos y llenos de alegría, 
compartiendo momentos inolvidables 
y construyendo lazos que perduren en 
el tiempo. Continuaremos con nuestros 
proyectos de los sábados, esos espa-

Volvió el Voluntariado
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Misión de verano (grupo misionero)
Misión Adviento - 2024

Estudiantes y exalumnos 
del Instituto del Sagrado Cora-
zón de Almagro y ALCAL Villa 
Jardín 

Viajaron a Fortín Olmos a 
compartir el tiempo de advien-
to con las familias de allá.

Compartimos algunos tes-
timonios:

“Esta misión me permitió 
hablar y conectar más en pro-
fundidad con las familias, com-
partir unos mates mientras me 
contaban entre risas y lágrimas 
sus historias de vida.

El sentimiento de que “nos 
estaban esperando” era muy 
real porque te dabas cuenta 
en cada pequeño gesto, desde 
que nos ofrecieron un lugar 
para quedarnos, nos llevaban 
botellas de agua fría para to-
mar, nos abrían las puertas de 
sus hogares con total confian-
za, nos contaban historias o 
nos compartían algo para to-
mar o comer.

Un momento que recuerdo 
con mucho amor fue que Ro-
salda y Manuel nos invitaron 
a su casa a hacer un rezo que 
ellos y otras personas del pue-
blo hacían semanalmente, nos 
incluyeron y nos hicieron sentir 
como en casa.

La misión es una experien-
cia hermosa que sin duda invi-
taría a todo el mundo a experi-
mentarla por lo menos una vez 
en la vida “ @rochirusso_

“Esta experiencia de mi-
sión fue algo renovador, si bien 
no fue la primera, al ser otro 
lugar con personas distintas y 
un paraje más “íntimo”, quizá 
se pudo dar un un ida y vuelta 
con las familias que necesitaba 
conocer y una conexión con los 
nenes que hacía mucho no me 
atravesaba y fue bastante linda 
volver a encontrarla.” @naii.
mercado

El recuerdo o el sentimien-
to más presente que tengo de 
la misión es…nos estaban es-
perando.

Me acuerdo de hablar con 
una señora, Elena, que me con-
taba que hace mucho que no 
iba gente al paraje y que siem-
pre recordaba a los misioneros 
de otros años con mucho cari-
ño, me contó de que se habían 
acostumbrado a sus visitas y a 
las cenas que hacían con fogo-
nes y canciones, decía que es-
taba muy contenta de ver caras 
nuevas y de poder charlar con 
otra gente.

Entonces me parece que 
ese sentimiento, acompañado 
de risas, anécdotas, momentos 
compartidos, reflexiones y jue-
gos, es de lo más lindo que me 
deja la misión del año pasado, 
sentir que tu presencia cambia 
el día de otro o simplemente 
compartir unos mates con la 
gente mientras te cuenta de 
su vida hace una diferencia (@
male_scibona )

Fuente: @grupomisioneroscj

https://www.instagram.com/grupomisioneroscj/?__pwa=1
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Acción Social: proyectos

¡Comunicate con nosotros! 
Buscanos en Facebook e Instagram y conocé todas las acciones que realizamos.

   accionsocial.sagradocorazon@yahoo.com
   www.facebook.com/accionsocial.institutosagradocorazon/
   accionsocialsagrado

Queridas familias comenzamos un nuevo año respondiendo a las necesidades de nuestros apa-
drinados con las primeras reparaciones de las escuelas de Formosa y Chaco, todo el trabajo manual es 
llevado adelante por los mismos maestros/directores con la colaboración de los padres, en los tiempos 
disponibles entre sus tareas y cuando las inclemencias del tiempo lo permiten.

Escuela N°506 Palmar Largo se realizó la reconstrucción de aljibe, acceso ex-
terior a sanitarios, pintura exterior y de pizarrones, recambio de tomas de elec-
tricidad y colocación de membrana aislante de temperatura en el salón comedor.

Escuela N°387 Pozo del Algarrobo se realizó la compra de 
los materiales necesarios para reparación de grietas y pintura 

exterior de la escuela, media sombra para proteger la huerta con la cual se abastece a 
las familias, carretilla y herramientas de trabajo.

Escuela N°162 Sáenz Peña se realizó la compra de materia-
les necesarios para la pintura interior y exterior.

Predio Solidario Sagrado Corazón, Ibarreta se construyó la extensión áulica 
“Betania” para apoyo escolar, catequesis y demás tareas solidarias para uso de la 
comunidad llevado adelante por la docente Saturnina Mal-

donado ex alumna de Almagro.
Escuela N°830 Ibarreta se realizó el recambio y compra de una heladera para 

uso de nivel medio en el desayuno y almuerzo de los alumnos.
Entendemos que la educación y el amor son la base de todo futuro, la piedra 

fundamental para que cada niño y niña de nuestro país se desarrolle con igualdad de oportunidades. 
Es por esto que apostamos fuertemente desde nuestro lugar a nivelar esas condiciones mejorando el 
estado edilicio de las escuelas que acompañamos, de acuerdo a las prioridades que nos comparten sus 
directivos y docentes (que muchas veces no son las mismas que creemos nosotros) Reemplazar pisos de 
tierra, estructuras seguras, techos, electricidad, protección adecuada ante las inclemencias del tiempo, 
seguridad, agua segura, huerta, insumos, etc. 

Apoyo Alimenticio 
Continuamos el compromiso en complementar la partida diaria alimentaria de cada alumno de 

las escuelas que apadrinamos, en acuerdo con el director/a y docente a cargo realizamos la compra 
de alimentos (frutas, verduras, carne vacuna, pollo, leche lv, cereales) en ocasiones y atendiendo a las 
necesidades puntuales de las familias estos productos varían. Las compras las realizamos en comercios 
cercanos a las comunidades facilitando así el traslado y mantenimiento de la mercadería. 

¡Y continuaremos con mucho más! 
Todo esto es posible gracias al aporte económico que recibimos a través de la cuota UPF , roperito 

de uniformes y donaciones particulares de las familias del Sagrado. El equipo de Acción Social agra-
dece la confianza y acompañamiento en cada una de las propuestas que presentamos a la comunidad 
mediante Campañas o Gesto Solidario. Los invitamos a consultarnos lo que deseen ampliar.

mailto:accionsocial.sagradocorazon%40yahoo.com?subject=
https://www.facebook.com/accionsocial.institutosagradocorazon/
https://www.instagram.com/accionsocialsagrado/
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Mayo 2025
Desde el principio estáis conmigo. 
Hech 16,11-15; Sal 149,1-2.3-4.5-6a.9b; Jn 15,26–16,4a. 

«Cuando venga el Paráclito, que os enviaré desde el Padre, el Espíritu de la verdad, que 
procede del Padre, él dará testimonio de mí; y también vosotros daréis testimonio, porque 
desde el principio estáis conmigo». Jn 15, 16-17

Os conviene que yo me vaya. 
Hech 16,22-34; Sal 137,1-2a.2bc.3.7c-8; Jn 16,5-11.

«Ahora me voy al que me envió, y ninguno de vosotros me pregunta: “¿Adónde vas?”. 
Sino que, por haberos dicho esto, la tristeza os ha llenado el corazón. Sin embargo, os digo 
es la verdad: os conviene que yo me vaya; porque si no me voy, no vendrá a vosotros el 
Paráclito. En cambio, si me voy, os lo enviaré. Y cuando venga, dejará convicto al mundo 
acerca de un pecado, de una justicia y de una condena». Jn 16, 5-8

El Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena.
Hech 17,15.22–18,1; Sal 148,1-2.11-12.13.14; Jn 16,12-15.

«Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis cargar con ellas por ahora; cuando 
venga él, el Espíritu de la verdad, os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
cuenta propia, sino que hablará de lo que oye y os comunicará lo que está por venir. Él 
me glorificará, porque recibirá de lo mío y os lo anunciará. Todo lo que tiene el Padre es 
mío. Por eso os he dicho que recibirá y tomará de lo mío y os lo anunciará». Jn 16, 12-15

Dentro de poco ya no me veréis.
Hech 18,1-8; Sal 97,1-2ab.2cd-3ab.3cd-4; Jn 16,16-20.

«Comprendió Jesús que querían preguntarle y les dijo: «¿Estáis discutiendo de eso que os 
he dicho: “Dentro de poco ya no me veréis, y dentro de otro poco me volveréis a ver”? En 
verdad, en verdad os digo: vosotros lloraréis y os lamentaréis, mientras el mundo estará 
alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría». Jn 16, 19-20

Vuestra tristeza se convertirá en alegría. 
Hech 18,9-18; Sal 46,2-3,4-5.6-7; Jn 16,20-23a.

«En verdad, en verdad os digo: vosotros lloraréis y os lamentaréis, mientras el mundo esta-
rá alegre; vosotros estaréis tristes, pero vuestra tristeza se convertirá en alegría. La mujer, 
cuando va a dar a luz, siente tristeza, porque ha llegado su hora; pero, en cuanto da a luz 
al niño, ni se acuerda del apuro, por la alegría de que al mundo le ha nacido un hombre. 
También vosotros ahora sentís tristeza; pero volveré a veros, y se alegrará vuestro corazón, 
y nadie os quitará vuestra alegría. Ese día no me preguntaréis nada». Jn 16,20-23a

El Todopoderoso ha hecho en mí grandes cosas.
Sof 3, 14-18; Is 12,2-3.4bcd.5-6; Lc 1, 39-56.
María dijo entonces: «Mi alma canta la grandeza del Señor, y mi espíritu se estremece de 
gozo en Dios, mi Salvador, porque él miró con bondad la pequeñez de su servidora. En 
adelante todas las generaciones me llamarán feliz, porque el Todopoderoso ha hecho en mí 
grandes cosas: ¡su Nombre es santo! Lc 1, 46-49
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Ascension del Señor

Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido.
Hech 1,1-11; 
Sal 46,2-3.6-7.8-9; 
Pb 1,17-23; 
Lc 24, 46-53.

domingo

1
de junio

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
«Así estaba escrito: el Mesías padecerá, resu-
citará de entre los muertos al tercer día y en su 
nombre se predicará la conversión y el perdón 
de los pecados a todos los pueblos, comenzan-
do por Jerusalén. Vosotros sois testigos de esto. 
Yo os enviaré lo que mi Padre ha prometido; 
vosotros quedaos en la ciudad, hasta que os 
revistáis de la fuerza de lo alto.» Después los 
sacó hacia Betania y, levantando las manos, los 
bendijo. Y mientras los bendecía se separó de 
ellos, subiendo hacia el cielo. Ellos se postra-
ron ante él y se volvieron a Jerusalén con gran 
alegría; y estaban siempre en el templo bendi-
ciendo a Dios.

Reflexión Litúrgica

Este pasaje del Evangelio de Lucas (24:46-53) representa el cierre del ministerio terrenal de 
Jesús y el inicio de la misión de la Iglesia. Aquí hay algunos puntos clave para reflexionar:
Jesús les explica a sus discípulos que su sufrimiento, muerte y resurrección estaban pre-
dichos en las Escrituras. Esto resalta la coherencia del plan de Dios y la relevancia de las 
Escrituras para comprender la obra de Cristo. "Así está escrito: el Mesías debía sufrir y re-
sucitar de entre los muertos al tercer día". Esta afirmación conecta la vida de Jesús con las 
profecías del Antiguo Testamento.
Jesús es llevado al cielo, marcando el final de su presencia física en la tierra. "Mientras los 
bendecía, se separó de ellos y fue llevado al cielo". Este evento, conocido como la Ascen-
sión, simboliza la exaltación de Jesús y su regreso al Padre. La reacción de los discípulos es 
de "gran alegría", a pesar de la partida de Jesús, lo que refleja su fe en la promesa de Jesús 
de enviar al Espíritu Santo.
Aunque no se menciona explícitamente en este pasaje, la Ascensión allana el camino para 
la llegada del Espíritu Santo en Pentecostés. Jesús les había dicho a sus discípulos que se 
quedaran en Jerusalén hasta que fueran revestidos del poder de lo alto. Así que la ascensión 
es un paso necesario para que el Espíritu Santo pueda venir.
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Enciclica del Papa dilexit nos
Dilexit nos, la IV encíclica del Papa para

 "Un mundo que parece haber perdido el corazón"

Un "mundo que parece haber perdido el corazón". Esta 
frase refleja la inquietud del Papa por una sociedad que, a 
pesar del progreso material, ha dejado de lado los valores 
fundamentales del amor, la compasión y la fraternidad.

El Papa Francisco ha señalado en numerosas ocasiones 
cómo el mundo actual, a pesar de sus avances tecnológi-
cos y económicos, ha caído en la cultura del descarte, la 
indiferencia y el individualismo. Esta pérdida del "corazón" 
se manifiesta en diferentes situaciones:

La exclusión de los más vulnerables (pobres, migrantes, 
ancianos).

La indiferencia ante el sufrimiento de los demás.
La priorización del beneficio económico sobre la dignidad humana.
El título Dilexit nos ("Nos amó") hace alusión al amor de Cristo, que es el núcleo 

del mensaje cristiano. El Papa Francisco nos recuerda que, en un mundo frío y des-
humanizado, el amor de Dios es la fuerza capaz de sanar y transformar. Este amor se 
expresa en:

La misericordia: Dios nos ama incondicionalmente, a pesar de nuestros errores.
La solidaridad: El amor de Cristo nos motiva a acercarnos a los demás, especial-

mente a quienes sufren.
La fraternidad: Estamos llamados a construir una sociedad basada en el respeto 

y la dignidad de cada persona.
El Papa Francisco enfatiza que la Iglesia debe ser un signo visible del amor de Dios 

en el mundo. Esto implica: Ser una Iglesia en salida: Ir al encuentro de las periferias 
existenciales y sociales. Estar presente en la vida de las personas, especialmente de 
los más necesitados. Trabajar por un mundo más justo y solidario.

El mensaje del Papa Francisco es un llamado urgente a la conversión personal y 
comunitaria. Esto significa recuperar el corazón, volver a los valores esenciales del 
amor, la compasión y la fraternidad. Vivir de manera más sencilla y solidaria, recha-
zando el consumismo y la indiferencia. Comprometernos con los demás: Ser testigos 
del amor de Dios en nuestras familias, comunidades y sociedades.

“El corazón es el lugar de la sinceridad, donde no se puede engañar ni disimular. 
Suele indicar las verdaderas intenciones, lo que uno realmente piensa, cree y desea, 
los ‘secretos’ que no se comparten y, en definitiva, la propia verdad desnuda. Se trata 
de aquello que no es apariencia o mentira, sino auténtico, real, enteramente ‘propio’. 

Además, subraya que “la pura apariencia, el disimulo y el engaño dañan y per-
vierten el corazón. Más allá de tantos intentos por mostrar o expresar algo que no 
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Enciclica del Papa dilexit nos
somos, en el corazón se juega todo; allí no cuenta lo que uno muestra por fuera ni los 
ocultamientos, allí somos nosotros mismos. Y esa es la base de cualquier proyecto 
sólido para nuestra vida, ya que nada que valga la pena se construye sin el corazón. 
La apariencia y la mentira solo ofrecen vacío”. 

En este sentido, el Papa señala que, en lugar de buscar satisfacciones superficia-
les y cumplir un papel frente a los demás, lo mejor es dejar brotar “preguntas decisi-
vas”: “¿Quién soy realmente? ¿Qué busco? ¿Qué sentido quiero que tengan mi vida, 
mis elecciones o mis acciones? ¿Por qué y para qué estoy en este mundo? ¿Cómo 
querré valorar mi existencia cuando llegue a su final? ¿Qué significado quisiera que 
tenga todo lo que vivo? ¿Quién quiero ser frente a los demás? ¿Quién soy frente a 
Dios?”. Y es que “estas preguntas me llevan a mi corazón”. 

 “Cuando cada uno reflexiona, busca, medita sobre su propio ser y su identidad, 
o analiza las cuestiones más elevadas; cuando piensa sobre el sentido de su vida e 
incluso si busca a Dios, aun cuando sienta que ha vislumbrado algo de la verdad, eso 
necesita encontrar su culminación en el amor. Al amar, la persona siente que sabe 
por qué y para qué vive. Así, todo confluye en un estado de conexión y armonía. 
Por eso, frente al propio misterio personal, quizás la pregunta más decisiva que nos 
deja la encíclica y que cada uno podría hacerse es: ¿tengo corazón?”. El corazón nos 
impulsa a actuar, a luchar por lo que creemos y a seguir nuestros sueños. Es la fuerza 
que nos motiva a superar obstáculos y alcanzar nuestras metas. El corazón nos permi-
te conectar con otros seres humanos a través de la empatía, la compasión y el amor. 
Es el puente que nos une a nuestros semejantes, al mundo y a Dios.

Esta cuarta encíclica del Papa Francisco nos invita a recuperar el corazón. Esto 
implica:

Mirar a Cristo: Él es el modelo perfecto de amor y entrega.
Amar como Él nos amó: Con misericordia, generosidad y compromiso.
Transformar el mundo: Trabajar por una sociedad más justa, solidaria y fraterna.

Los invitamos a rezar en familia esta oración:

Señor Jesús,
tú que nos amaste hasta el extremo,
danos un corazón como el tuyo,
lleno de amor, misericordia y compasión.
Ayúdanos a ver en cada persona
un hermano o una hermana que necesita nuestro amor.
Enséñanos a ser instrumentos de tu paz
y a trabajar por un mundo más justo y solidario.
Que, guiados por tu Espíritu,
podamos recuperar el corazón
y vivir como verdaderos discípulos tuyos.

Amén.
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28 de Mayo día de la maestra jardinera 

Día de los Jardines de Infantes

El “Día de los Jardines de Infantes” se celebra todos 
los 28 de mayo, recordando el fallecimiento de Rosario 
Vera Peña Loza, un mismo día de 1950.

¿Pero quién fue esta educadora argentina, nacida en 
la provincia de La Rioja? Huérfana de pequeña, quedó 
al cuidado de sus tías. Ya siendo joven, estudió magis-
terio en la Escuela Normal de La Rioja, cursando luego 
el Profesorado Superior de Enseñanza en Paraná, donde 
fue alumna de Sara C .de Eccleston. Allí se graduó como 
profesora Normal, y luego de Kindergarten. Recorrió el 
país investigando sus aspectos sociales y geográficos, 
rescatando tanto las tradiciones criollas como las de los 
pueblos originarios. Transitó todos los estamentos de la 
carrera docente: fue maestra jardinera, de grado y profesora; ejerció cargos direc-
tivos y de supervisión; se desempeñó como capacitadora y fundadora de centros 
educativos (como el primer Jardín de Infantes de La Rioja), creó museos y bibliote-
cas, además de escribir numerosos libros y publicaciones, abocándose, entre otros, 
al estudio de planes y programas de educación preescolar. 

Comprendía la educación como un proceso integral que comenzaba en los pri-
meros años de vida, haciendo hincapié en la expresión oral y la construcción del 
conocimiento, a través de la creatividad, la exploración y el juego, siendo la gran 
impulsora de los Jardines de Infantes como institución educativa.

Rosario es una fuente de inspiración para todos los docentes que ejercemos esta 
maravillosa vocación de educar a niños y niñas en sus primeros años de vida. Fue 
una mujer vanguardista, cuyo legado aún sigue vigente. Ella mostró, que a pesar de 
las adversidades que sufrió en su vida, y de las dificultades propias de una época 
en que el rol de la mujer estaba generalmente relegado al cuidado de la familia y a 
las tareas domésticas, con preparación y estudio se pueden alcanzar los objetivos 
propuestos, profesionalizando la tarea educativa.

¡Feliz día a todas las maestras jardineras 
de nuestro querido Sagrado Corazón!

Solange Michur
Docente Nivel Inicial
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Junio 2025
Yo he vencido al mundo. 
Hech 19,1-8; Sal 67,2-3.4-5ac.6-7ab; Jn 16,29-33.

«¿Ahora creéis? Pues mirad: está para llegar la hora, mejor, ya ha llegado, en que os disperséis 
cada cual por su lado y a mí me dejéis solo. Pero no estoy solo, porque está conmigo el Padre. 
Os he hablado de esto, para que encontréis la paz en mí. En el mundo tendréis luchas; pero 
tened valor: yo he vencido al mundo». Jn 16, 31-33

Oración de Jesús.
Hech 20, 17-27; Sal 67,10-11.20-21; Jn 17,1-11a

Jesús, levantando los ojos al cielo, dijo: «Padre, ha llegado la hora, glorifica a tu Hijo, para 
que tu Hijo te glorifique y, por el poder que tú le has dado sobre toda carne, dé la vida eterna 
a los que le confiaste. Ésta es la vida eterna: que te conozcan a ti, único Dios verdadero, y a tu 
enviado, Jesucristo. Jn 17, 1-3

Guárdalos en tu nombre, para que sean uno, como nosotros.
Hech 20, 28-38; Sal 67,29-30.33-35a.35b.36c; Jn 17,11b-19.

En aquel tiempo, Jesús, levantando los ojos al cielo, oró, diciendo: «Padre santo, guárdalos en 
tu nombre, a los que me has dado, para que sean uno, como nosotros. Cuando estaba con ellos, 
yo guardaba en tu nombre a los que me diste, y los custodiaba, y ninguno se perdió, sino el 
hijo de la perdición, para que se cumpliera la Escritura. Jn 17, 11-12

Les di a conocer tu Nombre.
Hech 22,30;23,6-11; Sal 15; Jn 17, 20-26.

«Padre justo, el mundo no te ha conocido, pero yo te conocí, y ellos reconocieron que tú me 
enviaste. Les di a conocer tu Nombre, y se lo seguiré dando a conocer, para que el amor con 
que tú me amaste esté en ellos, y yo también esté en ellos». Jn 17, 25-26

Sígueme.
Hech 25,13-21; Sal 10,4-7; Jn 21,15-19.

Te aseguro que cuando eras joven, tú mismo te vestías e ibas a donde querías. Pero cuando 
seas viejo, extenderás tus brazos, y otro te atará y te llevará a donde no quieras». De esta ma-
nera, indicaba con qué muerte Pedro debía glorificar a Dios. Y después de hablar así, le dijo: 
«Sígueme». Jn 21, 18-19

Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?. 
Hech 28, 16-20. 30-31; Sal 10, 4-5. 7; Jn 21, 20-25.

Pedro, volviéndose, vio que los seguía el discípulo a quien Jesús tanto amaba, el mismo que en 
la cena se había apoyado en su pecho y le había preguntado: «Señor, ¿quién es el que te va a 
entregar?» Al verlo, Pedro dice a Jesús: «Señor, y éste ¿qué?» Jesús le contesta: «Si quiero que 
se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué? Tú sígueme.» Entonces se empezó a correr entre los 
hermanos el rumor de que ese discípulo no moriría. Pero no le dijo Jesús que no moriría, sino: 
«Si quiero que se quede hasta que yo venga, ¿a ti qué?» Éste es el discípulo que da testimonio 
de todo esto y lo ha escrito; y nosotros sabemos que su testimonio es verdadero. Muchas otras 
cosas hizo Jesús. Si se escribieran una por una, pienso que los libros no cabrían ni en todo el 
mundo. Jn 21, 20-25

lunes
2

martes
3

miércoles
4

jueves
5

viernes
6

sábado
7
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Domingo de Pentecostés

Reflexión Litúrgica

Los discípulos se encuentran reunidos a puerta cerrada, llenos de miedo ante la amenaza de 
los judíos. En medio de este clima de temor y duda, Jesús se presenta ante ellos, trayendo un 
mensaje de paz. "Paz a vosotros" no es solo un saludo; es una afirmación de la paz que Jesús 
ofrece, una paz que va más allá del miedo y la ansiedad.
En cuanto a la confirmación de su resurrección, Jesús les muestra las manos y el costado, 
donde se ven las marcas de su crucifixión. Este gesto no solo reafirma su identidad, sino que 
también valida la realidad de su resurrección. Es un momento crucial para disipar las dudas 
de los discípulos y fortalecer su fe.
Luego, Jesús les encomienda una misión, la misma que el Padre le había dado: "Como me 
envió el Padre, así también yo os envío". Al soplar sobre ellos, les dice: "Recibid el Espíritu 
Santo". Este acto simboliza la entrega del Espíritu Santo, que les dará la fuerza necesaria 
para cumplir con su misión.
La frase "A quienes perdonareis los pecados, les son perdonados; a quienes los retuviereis, 
les son retenidos" ha generado bastante debate. Sin embargo, en su contexto, puede enten-
derse como la autoridad que Jesús otorga a sus discípulos para proclamar el perdón de los 
pecados en su nombre y para invitar a la conversión.

Recibid el Espíritu Santo. 
Hech 2,1-11; 
Sal 103,1ab.24ac.29bc-30.31.34; 
Pb 12,3b-7.12-13; 
Jn 20,19-23. 

domingo

8
de junio

Al anochecer de aquel día, el primero de la se-
mana, estaban los discípulos en una casa, con las 
puertas cerradas por miedo a los judíos. Y en esto 
entró Jesús, se puso en medio y les dijo:
«Paz a vosotros».
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costa-
do. Y los discípulos se llenaron de alegría al ver al 
Señor. Jesús repitió:
«Paz a vosotros. Como el Padre me ha enviado, así 
también os envío yo».
Y, dicho esto, sopló sobre ellos y les dijo:
«Recibid el Espíritu Santo; a quienes les perdonéis 
los pecados, les quedan perdonados; a quienes se 
los retengáis, les quedan retenidos».



En la huella de Magdalena Sofía...
  1925- Centenario de la canonización- 2025


